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os conocimos en 1964 
en Televisión Espai1ola, 
en el Paseo de la Haba-
na, éramos muy peque-
J1os. Recuerdo que se acercó a mí 
en una tasca de al lado y me pre-
guntó: "¿Ttí eres nuevo?", para a 
continuación decirme que el la es-
taba en Televisión desde hacía un 
afto. Se dedicaba a ser regidora. A 
partir de ahí comenzó una rela-
ción que duró treinta y cuatro 
aftos y sólo por su desaparición 
acabó, relación que no he sabido 
defin ir, posiblemente ni falta que 
hace, a estas alturas ele la película. 
Viví muy ele cerca sus dos opera-
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cienes, el parto de mi amigo Gon-
zalo, el parto de sus películas, las 
anginas de Gonzalo, el procesa-
miento por El Cl'imen de Cuenca 
( 1979), la Dirección Genera l de 
Cine, y compartimos y aprendi-
mos nuestra formación poi ítica, 
social junto a nuestro ídolo de en-
tonces, Claudia Guerín, y grandes 
amigos de entonces, José Antonio 
Pá ramo, Ja ime Vill ate, Alfredo 
Castellón, y muchos más. 
En febrero de 1986 yo había pedi-
do la excedencia en Televisión 
Española, no sin antes pedirle su 
parecer, y estaba trabajando en el 
grupo italiano Fininvest. En julio 
de ese mismo año, unos compa-
ñeros de TVE se pusieron en con-
tacto conmigo para que conven-
ciera a Pilar de que debía ser la 
nu eva Direc tora General de 
RTVE. Pensé que tenían e l "no" 
garanti zado , pero no obs tante 
cum plí mi papel, y después de 
tantos años de creer conocerla 
una vez más me equivoqué, com-
prendí que le parecía bien; só lo 
me dijo que necesitaba que escri-
biera diez razones por las que ella 
tenía que meterse en ese "lío". Di 
esas razones escritas que, leídas 
ahora después de tanto tiempo y 
de los motivos por los que Pilar 
Miró dimitió de la Dirección Ge-
neral de RTVE, podría decir que 
eran justo diez razones para que 
se hubiera negado en rotundo. 
En el mes de septiembre de 1986, 
el asunto tenía las bendiciones del 
entonces Presidente del Gobierno, 
D. Felipe González, y me dijo que 
su decisión sólo dependía de que 
yo fuera el Director de TVE; mi 
contestación fue: "Yo de eso no 
sé nada"; y su respuesta, después 
de insultarme un poco, fue : "Pues 
anda que yo". 
Así es que empezamos de nuevo 
una historia juntos. 
Y comenzó una tarea de ejecutiva. 
Lo primero era crear un equipo de 
personas de dent ro y fuera de 
TVE, y comenzamos a vernos 
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con gentes en su casa, una espe-
cie de examen donde Pilar elegía 
y decidía qué funciones iban a 
realizar dentro de un organigrama 
que habíamos pensado juntos: era 
como trabajar en la clandestini-
dad. De tal manera que cuando 
fue nombrada comenzamos a tra-
bajar al día siguiente, con un Co-
mité de Dirección ya organizado. 
Los objetivos más inmedi atos 
eran aumentar la producción pro-
pia al límite de la capacidad de 
TVE, renovación tecnológica del 
equipamiento y dar contenidos de 
retransmisiones a la "Segunda Ca-
dena" y regional izar sus emisiones 
en aq uellas Comun idades que te-
nían Centro Regional, para así es-
tabilizar los horarios de programa-
ción de "La Primera", preparar a 
TVE para la competencia de las 
televisiones privadas de implanta-
ción a muy corto plazo y no dejar 
a nad ie en los famosos pasillos y 
poner a todos a trabajar. 
Los ceses del Comité de Direc-
ción anterior se hicieron el mismo 
día de l nombramiento. No fue, ló-
gicamente, un asunto nada grato, 
pues los cesados eran personas 
con las que habíamos trabajado 
durante tiempo, por una parte, y, 
por otra, nos habían convertido 
en adversarios políticos. 
El primer recorrido por Prado del 
Rey fue desolador: la producción 
de estudios prácticamente no 
existía y nos daba miedo circular 
por los pasillos llenos de personas 
que sabíamos que no tenían nada 
que hace r y que nos daban la 
bi envenida, a lgunos con c ierta 
sorna y otros con alegría y espe-
ranza. Los unos porque pensaban 
que íbamos a durar poco, y los 
otros porque veían en Pilar una 
persona que conocía bien "La 
Casa" y capaz de dinamizarla. 
La primera producción que pusi-
mos en marcha al mes de estar 
nombrados fue "Qué noche la de 
aquel año", presentada y dirigida 
por Miguel Ríos y realizada por 
Hugo Stuven, con la machacona 
supervisión de la Directora Gene-
ral, que desde su despacho o en el 
mismo plató se empeñaba en indi-
car cómo se debía corregir la ilu-
minación o cómo el plano corto 
de no sé quién sobraba. 
Y esto último, aunque anecdótico, 
fue la constante de los dos aiios y 
algunos meses que Pilar dirigió el 
Ente Público: puso su empeño en 
dirigirlo todo, desde la programa-
ción a la Dirección Económico-
Financiera, o desde la Orquesta y 
Coros, a los Servicios Informati-
vos, tanto en la Radio, como en 
Televisión. 
Los miércoles y todos los miérco-
les, Pi lar reunía al Comité de Di-
rección, que pasaba el examen se-
manal de los compromisos de la 
semana anterior, de prop uestas 
pa ra la siguiente y de aprobación 
de asuntos. A pesar de la "tira-
nía", tlnalmente consiguió la com-
plicidad en las decisiones, que las 
infinitas horas de trabajo no pesa-
ran y en mi opinión hacer en dos 
ai1os algo que en TVE no se había 
hecho nunca en tan poco tiempo: 
·Aumentar la producción propia. 
·Aumentar las coproducciones. 
·Aumentar la compra de derechos 
de antena de largometrajes. 
·Establecer la figura de financia-
ción de producciones, a cambio 
de derechos de emisión y comer-
cialización. 
·Aumentar las horas de emisión, 
por las mañanas y no cerrando la 
emisión en las noches. 
·A u mentar la retransmisiones: de-
portes, óperas y conciertos. 
·Establecer como sede de la Or-
questa y Coros de RTVE el Tea-
tro Monumental de Madrid. 
·Adquirir los Estudi os Bronston 
en Madrid y transformarlos en es-
tudios para televisión y cine (Es-
hldios Buñuel). 
·Regionalizar la "Segunda Cade-
na", pasando todas las desco-
nexiones territoriales a este canal. 
·Regionalizar las dos cadenas para 
desconexion de publicidad, crean-
Reunión del Gobinete de Dirección de RTVE 
do nuevas tarifas para estos blo-
ques publicitarios. 
·Unificar la Radio, con la supre-
sión de RCE, S./\. (Radio Cadena 
Espmiola), integrándola en Radio 
Nacional de Espai1a (RNE, S.A.). 
·Informatización de la redacción 
de los Servicios 1 nformativos. 
·A utopromoc ión de programas 
(hasta entonces no ex is tía esa 
práctica empresa rial ). 
Y, fundamentalmente, consigu1o 
la independencia del PSOE en las 
decisiones en materia de progra-
mación y dirección de la empresa, 
es pec ia 1m ente en in fo rmativos, 
con una idea básica: hacer de 
RTVE un organismo dependiente 
del Estado y no del Gobierno. 
En este sentido intentó aplicar el 
único elemento posible de guía, el 
Estatu to de la Radio y la Televi-
sión, que en muchos de sus artí-
cu los estaba co ncul cado; como 
ejemplo, no existían los Consejos 
Asesores en las Comunidades Au-
tónomas, que fueron nombrados 
en 1987. 
Como anécdota, pero significati-
va, quiero resaltar que Pilar en-
contró encima de la mesa de su 
nuevo despacho un telé fono, de 
los llamados "punto a punto", que 
no sabía de su ex istencia y que 
suponía quién tenía otro simi lar 
en otra mesa s imilar en la sede del 
PSOE en Madrid: inmed iatamente 
lo quitó delante de algunos que 
estábamos allí, diciendo: "Aquí 
las instrucciones las doy yo". 
Esto sentó bastante mal fuera y 
bastante bien dentro de RTVE, y 
no se lo perdonaron . 
En las Direcciones Generales de 
RTV E anteriores, los miembros 
del Consejo de Administración del 
Ente, designados por e l PSOE, 
habían sido consensuados con el 
Director General. En este caso no 
fue así: a las tres semanas ele la 
loma de poses ión ele Pil ar, fueron 
nombrados los mismos que esta-
ban en el eq uipo anterior excepto 
tres sustituciones que eran los 
hasta hace unos días Director de 
Televis ión Espai"i ola, D. Ramón 
Criado, Director de Rad io Cadena 
Española, D. Jordi García Can-
dau, y Director de Radio Nac ional 
de España, D. Fernando G. Del-
gado. 
Fue éste un momento crucial : to-
dos entendimos que las relaciones 
con el Consejo de Administración 
serían tortuosas, y algunos acon-
sejamos a Pilar que era el momen-
to de dimitir de nuestros cargos. 
Estaba claro que en e l PSOE no 
querían ele ninguna manera que 
los aires que Pilar quería instalar 
en RTV E fueran ésos. Pilar re-
chazó la idea, por creer en lo que 
íbamos a trabajar, porque a ella la 
había nombrado el Gob ierno y no 
quería fracasar sin haber empeza-
do. 
Curiosamente, las reuniones del 
Consejo de Administración pasa-
ron a ser semana les y por supues-
to con la posterior rueda de pren-
sa donde el Presidente de turno 
informaba no só lo de los acuer-
dos, sino también de todas aque-
ll as cuestiones que se habían dis-
cutido, aunque no estuvieran en el 
orden del día y ni s iquiera se hu-
biesen aprobado. 
Cualquier innovac ión o cambio de 
las actuaciones de años anteriores 
eran consideradas como un insul-
to a los gestores anter iores , 
miembros ahora del Consejo de 
Administración. 
No obstante, Pilar decidió marcar 
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los objetivos antes reseñados y ya 
en el primer presupuesto del año 
1987 y primero que gestionaba 
íntegramente iniciamos, algo que 
en otras empresas era habitual, 
"dirección por objetivos" con res-
ponsables, ini cialmente en cada 
uno de los administradores únicos 
de TVE, RNE y RCE. 
En el año 1988 y respecto a 1986, 
se aumentó la producción propia 
en un 67%, se realizaron veinte 
coprod ucc iones con diferentes 
organizaciones de televisión euro-
peas, se adquirieron los derechos 
de antena de catorce largometra-
jes antes de su producción, en la 
fase de guión, se participó en diez 
proyectos de producción de for-
ma asociada o financiada, se tri-
plicaron las retransmisiones de-
portivas y se realizaron series de 
programas deportivos con vistas 
a la Olimpiada que se iba a desa-
rr·o llar en Barcelona, dando el 
máximo protagonismo al Centro 
de Producción de Programas de 
Sant Cugat: dentro de esta línea 
se participó de forma muy activa 
personalizando los programas de 
las Olimpiadas de invierno de Cal-
gary (Ca nadá) y de verano en 
Seúl (Corea) , desplazando un 
operativo muy impo11ante a am-
bos lugares con el único objetivo 
de dar importancia a estos acon-
tec imientos y de que los mismos 
sirvieran de perfeccionamiento a 
los profesionales de TVE. En este 
orden de cosas, RTVE, a iniciati-
va ele la Secretaría de Estado para 
el Deporte y conjuntamente con el 
Comité Olímpico Español, creó la 
Asociación del Dep01te Olímpico 
(ADO), como fuente ele fi nancia-
ción del deporte a través de la pu-
blicidad. 
Uno de los caminos que se siguie-
ron para poder aumentar la capa-
cidad de producción de progra-
mas de TVE fue la compra de los 
Estudios Bronston en Madrid, que 
se encontraban en situación de 
ruina y que se transformaron en 
dos estudios para la producción 
de programas en vídeo y otro de 
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dos mil metros cuadrados para la 
producción de programas film a-
dos o en vídeo. 
Otro camino fue la modernización 
de las instalaciones técnicas y de 
equipamiento en Prado del Rey 
(Mad rid) y Sant Cugat (Barcelo-
na). El equipamiento de los estu-
dios de Prado del Rey era de 
1978, equipos obsoletos técnica-
mente y cuya vida útil estaba ago-
tada; por otra parte los formatos 
de grabación que existían no te-
nían posibilidad de desarrollo y se 
optó por el formato Betacam SP, 
con gran implantación posterior 
en todo el sector. 
La Orquesta y Coros de RTVE te-
nía como sede de ensayos una 
antigua discoteca de Madrid de 
techos bajos sin camerinos, sin 
almacenes para custodiar instru-
mentos y, lo que era peor, con 
una acústica que nada tenía que 
ver con la del Teatro Real de Ma-
drid, que ya entonces tenía pre-
visto el cierre para la remodela-
ción y transformación a teatro de 
ópera, donde de forma habitual se 
realizaba la temporada de concier-
tos. La situación se zanjó con el 
alquiler del Teatro Monumental de 
Madrid, exigiendo algunas modifi-
caciones y después de estudios 
preliminares ele la acústica del 
mismo. El por qué se decidió en 
su día la discoteca ele las afueras 
de Madrid tenía que ver con inte-
reses nada profesionales de situa-
ciones anteriores. 
Cuando se regional izó la "Segunda 
Cadena" (hoy "La 2") para dar 
programas autonómicos, la pe lea 
fue desde el Consejo de Adminis-
tración a cada una de las Comun i-
dades Autonómicas, los primeros 
por la mera modificación de lo 
anterior y los segundos por esti-
mar que en este canal la audiencia 
era menor: el tiempo dio la razón 
justo de todo lo contrario. 
La implantación de la publicidad 
regionalizada en los dos canales 
fue un motivo más de polémica, 
por entender que se iba a producir 
un aumento de los tiempos de pu-
blicidad. No tan sólo no fue así 
sino que ahora, pasados ya diez 
afios, es práct ica de todas las tele-
visiones que operan en la totalidad 
del país, porque los tiempos de 
espacios publicitari os, entonces y 
ahora, se controlaban por otros 
mecanismos y sólo era una cues-
tión de mercado en lo que tenía 
que ver con las tarifas y la de-
manda de los anunciantes. 
La unificac ión de la Radio, con la 
fusión de RN E y RCE, fue algo 
que se hizo en contra, una vez 
más, del Consejo de Adm in istra-
ción. El único objetivo era racio-
nalizar la oferta de radio en cinco 
programaciones diferenciadas y 
dism inuir el gasto. La oposición 
en el Consejo estaba fundamental-
mente en los anteriores directores 
de estas dos sociedades . Final-
mente, como de tantas otras ac-
ciones llevadas a cabo por Pilar, 
los resultados los recogió el Di-
rector General de 1990 y Conse-
jero de Admi nistración hasta en-
tonces, Jord i García Candau. 
Durante un tiempo Pilar Miró se 
preguntaba por qué tanta pelea, 
hasta que comprendió que todo 
tenía que ver con el poder y que 
la pelea estaba sobre todo en el 
PSOE. 
Pilar solía comentar que su ges-
tión en RTVE había sido un pa-
réntesis, como si no hubiera exis-
tido. Creo que en TVE nunca se 
hizo tanto, y a l menos e lla espera-
ba que internamente en la empre-
sa se reconociera. 
Capítulo aparte merece el por qué 
de su salida y los motivos alud i-
dos que finalmente derivaron, una 
vez más, en procesamiento, esta 
vez no por El crimen de Cuen-
ca, sino porque algunos no po-
dían soportar la contumaz inde-
pendencia, el aguante y entereza 
personal de Pi lar y los buenos re-
sultados empresariales de aquella 
mujer, con mentalidad de "artis-
ta", que concedía pocas sonrisas 
y que no hubiera dimitido a los 
pocos días de ser nombrada. 
E l puesto de Directora General 
llevaba y lleva unido al cargo asis-
tir a muchos actos que hacen ne-
cesario vestir de una manera dis-
tinta a la que Pilar acostumbraba 
y a realizar una serie de regalos de 
empresa y gastos . Des pués de 
med itarlo preguntó al D irector 
Económico, en mi presencia, en 
qué partida presupuestaria se de-
berían cargar estos gastos que te-
nían que ver con su cargo, así 
corno los gastos de representa-
ción. Contestamos que había una 
part ida en la que el anterior Direc-
tor General hacía estos cargos, 
pero que no se j usti ficaban con 
facturas, sino con certificaciones 
del mismo Director General. Pilar 
decidió que no tenía nada que 
ocultar y que se uniera a esa par-
tida la justificación mediante fac-
turas de todos y cada uno de los 
gastos que se prod uj eran en este 
sentido. Y así fue: no sin antes 
Pilar Miró y Pedro Piqueros en los estudios de Radio Nocional de Es¡JOño 
advert irla de que podía ser moti vo 
de discrepancia en la Intervención 
General del Estado, aunque desde 
nuestro punto de vista era algo 
que se venía haciendo sin justifi-
cación de facturas y sin que la 
citada Intervención ind icara dis-
crepancias, nuestro consejo fi nal-
mente fue que, aunque las factu-
ras se archivaran, no constara el 
motivo del gasto, es decir que si-
guiera como anteriormente. Im-
posible de convencer, insistió 
como único argumento que no te-
nía nada que ocultar. 
Sus "detractores" encontraron el 
punto más débi l, acusando de 
malversación a alguien que se ha-
bía empel1ado en todo lo contra-
rio. 
Éste fue el motivo de su procesa-
miento, del posterior juic io y ab-
solución, y por supuesto de mu-
chas frustraciones y angustias. 
El día que final mente se supo la 
sentencia absolutoria y festeján-
dolo en su casa, después de insis-
ti r que dijera algo, fue tan breve 
como: "Yo tenía razón". 
Descanse en Paz, mi buena ami-
ga. 
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